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			 A los profesores de periodismo que en estas más de tres décadas me acompañaron, con dedicación y pasión, en la tarea de formar a las sucesivas generaciones de profesionales.

			A mis estudiantes (muchos de ellos hoy colegas) que a lo largo de más de 30 años me fueron inspirando para dar mejor mis cursos.  
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			Presentación

		


		
			 

			  

			Es cosa trillada discutir sobre la utilidad de los manuales que dan pautas de cómo desenvolverse en un determinado oficio o una profesión. Los manuales sirven y no hay que subestimarlos. Pero hay que saber manejarlos; usar de ellos lo que es útil y pasar a segundo lugar lo que no lo es. Cada uno lo hará según su criterio y necesidad.

			En este caso, mi objetivo es presentar un texto claro y básico sobre lo que es esencial para la labor periodística. Qué cosas importan, qué debe tenerse en cuenta y cuáles son los pasos a seguir según sea la tarea  asignada.

			También habrá algunas definiciones sobre la profesión y se determinará sobre qué premisas y valores debe realizarse este trabajo.

			Para preparar este manual me apoyé en los ayudamemoria que durante décadas usé, rehíce, volví a preparar y reciclé para mis cursos de periodismo en la Universidad Católica del Uruguay.

			Al revisar esos ayudamemoria me impresionaron dos cosas, que son el anverso y reverso de una misma moneda.

			Por un lado, me sorprendió descubrir cuántos aspectos debí cambiar, una y otra vez, a lo largo de los años. Modifiqué temas enteros porque algunas cuestiones se referían a prácticas dejadas de lado o que empezaron a hacerse de otra manera. Otras, porque surgieron nuevas modalidades de trabajo que no existían. Sobre esto, es notoria la incidencia de la continua, constante y cada vez más acelerada transformación tecnológica.

			Por otro lado, me impresiona ver la cantidad de asuntos que enseñaba hace 30 años y sigo enseñando hoy. Hay métodos de trabajo, pautas de rigor y valores que por ser universales y permanentes, si bien se adaptan a los nuevos formatos tecnológicos, perduran en el tiempo y definen todo aquello que es la esencia del  periodismo.

			A mis estudiantes siempre les digo que si bien todos los profesores creen que su materia es la más importante de la licenciatura, en realidad la mía, y ninguna otra, lo es más.

			Reconozco que puede parecer una afirmación algo pedante y por cierto discutible, ya que los demás profesores dirán lo mismo acerca de sus respectivas disciplinas, y con buenos motivos. La razón por la cual sostengo esto es para que no queden dudas de que enseñar y aprender periodismo exige un esfuerzo hecho desde convicciones firmes y objetivos claros.

			Las demás asignaturas son funcionales al periodismo y, en consecuencia, también necesarias. Importan porque un periodista debe ser sólido en su formación. Pero una vez en el terreno, conocer el abecé de la profesión es fundamental, y de eso trata este libro: del abecé del periodismo.

			Las comunicaciones en su conjunto son un negocio complejo en el que cada actividad se liga con la otra. No se puede hacer buen periodismo si no hay publicidad, y la publicidad va hacia donde hay buen periodismo o —por lo menos— hacia donde hay un público ávido de noticias. Esa financiación es fundamental porque sin ella decae la calidad del trabajo, pero a la misma vez requiere estar alerta ante ella, para que no condicione o limite la tarea.

			Los comunicadores de instituciones y empresas, que brindan información sobre ellas a los reporteros que quieran a su vez realizar una nota, están del otro lado del mostrador en una tarea que tiene aspectos comunes a la de los periodistas. Estos últimos necesitan a los comunicadores organizacionales porque muchas veces abren el camino hacia más y mejor información. Pero, a la vez, desconfían de ellos porque, si bien parecidos, los objetivos de unos y otros no son exactamente los mismos.

			La televisión asimismo enfrasca todo en un solo producto: periodismo, publicidad, entretenimiento.

			A eso se suma la irrupción de fenómenos tecnológicos sorprendentes: formatos nuevos, sitios web, blogs, redes sociales que sacuden y a la vez reafirman los instrumentos para hacer periodismo. Y digo reafirman porque, al final, las formas clásicas de hacer periodismo escrito, oral y visual vuelven por sus fueros.

			Los blogs informativos, los sitios periodísticos, las news alerts de los medios noticiosos en la red requieren del mismo lenguaje preciso y conciso que en su tiempo necesitaron los diarios y las agencias de noticias.

			Además de hacer periodismo en papel, en radio y en televisión, los tres se integran a productos multimediáticos que el público busca en internet o descubre gracias a que alguien colgó un texto en sus redes sociales. Los mira en la pantalla de la computadora o en su celular y los aprecia en su conjunto: con textos escritos, slides de fotos, imágenes grabadas y con la voz de los protagonistas, o con filmaciones en 360 grados e infografías muy bien presentadas.

			Por lo tanto, el dominio de las tres habilidades (de manejar la imagen, la voz y lo escrito) retoma vigorizada vigencia. Solo que la boca de salida del producto es más diversificada. Hay que saber usarlas todas a la misma vez para volcarlas a los medios en sus correspondientes sitios en internet.

			Importa entonces entender lo global del fenómeno. El periodismo no es solo una técnica, es una forma de pensar y actuar con criterio profesional.

			Hay una manera de destacar lo que es importante, de cortar camino, de hacer que los mensajes sean claros, de respetar y valorar al público al que nos dirigimos.

			Para entender y asimilar esto, es necesario aprender aquellas técnicas que permitan lograr estos objetivos. Las técnicas y también una forma profesional de ver y comprender el mundo.

			Se trata de una profesión en la que el trabajo y la vida son la misma cosa. Un periodista nunca se detiene, nunca llega a su casa y deja atrás su trabajo. O como dijo con cierta gracia el reportero español Miguel Ángel Bastenier: “Todo lo periodístico es vida; pero no toda la vida es periodística”.

			Para un reportero, lo que ve, lo que le interesa, lo que le divierte, lo que le sorprende es siempre nota. Para ello es necesario desarrollar habilidades básicas que ayuden a entender mejor los hechos, distinguir lo que es noticia y aprender las técnicas claves que permitan presentarla al público en forma comprensible y eficaz.

			La mejor manera de desarrollar estas técnicas no solo es conocerlas tal como las describen los manuales (y eso hará este), sino ejercitarlas de forma reiterada, como quien hace ejercicios repetidos una y otra vez en el gimnasio para tonificar los músculos.

			Buena parte del aprendizaje se hace mediante ensayo y error. Sobre los errores cometidos y debidamente corregidos es que se aprende a hacer las cosas bien. Bien lo dice David Randall en su ya clásico libro El periodista universal (1999): “El periodismo es uno de esos oficios que se aprenden cometiendo errores”.

			¿Qué leer, ver o escuchar?

			¿Qué textos deberían usarse para un curso de periodismo? Todos los planes de estudio de las distintas universidades ofrecen su bibliografía. Son manuales similares a este o son los que los grandes medios usan en sus redacciones. Recurrir a esos manuales ayuda, refuerza, consolida lo que se va aprendiendo. Pero insisto, lo importante es la práctica.

			El principal texto para quien quiere ser periodista es la lectura de los diarios en sus diferentes formatos.  Hay que hacerlo cada día, casi como un vicio; verlos en su edición impresa, buscarlos en el celular o encender la computadora de mañana y revisar los sitios más calificados, sean locales o internacionales, escuchar la radio y ver la televisión.

			Para decirlo en forma sencilla: los diarios, diariamente.

			Todo estudiante universitario que se precie de serlo debería estar informado. Más aún, entonces, deben estarlo los que estudian comunicación, y todavía más los que pretenden ser periodistas.

			Deben hacerlo hasta habituarse a distinguir lo que está mal hecho de lo que no lo está, lo que es información relevante de lo que no lo es. Y deben saber que incluso los colegas no siempre hacen bien su trabajo y, por lo tanto, es bueno evaluar con sentido crítico lo que los medios informan, si es relevante, si es información sesgada, si está bien presentada, si está correctamente escrita.

			Un futuro periodista debe habituarse a consultar los medios y usarlos con comodidad y sin prejuicios. Verlo y leerlo todo con criterio profesional y cabeza abierta. Por “todo” quiero decir todo: los buenos diarios internacionales, las revistas de variedades, los mejores noticieros de televisión y los programas de entretenimiento más populares.

			Es la única manera de saber dónde está nuestro público y por qué está ahí. Conocer sus intereses, y también la forma en que se distrae y entretiene, para lo cual importa también saber a qué otros programas, divertimentos y frivolidades accede. Y hacerlo, repito, sin prejuicios.  Hay quienes desde la tilinguería ofrecen buenos productos para distracción de sus audiencias y lo hacen con profesionalismo. Muchas veces nuestra propia audiencia, nuestros más leales lectores también se solazan con esos otros programas.

			En cuanto a la lectura diaria de las noticias, insisto, debe ser un vicio. Un hábito del que luego no nos podemos (ni debemos) liberar. En una época predicaba que al pasar frente a un quiosco era necesario, por reflejo automático, detenerse a mirar los titulares de los diarios y revistas allí expuestos. Todos los días. Esa necesidad casi compulsiva debía llevarnos a comparar, señalar diferencias en la titulación y el despliegue de fotos, contrastar medios locales con extranjeros.

			Hoy la tarea es más fácil. Pero el “vicio” debe ser el mismo. Basta conectarse al celular o encender la computadora a la mañana para desplegar sobre la pantalla los diferentes medios del mundo y ver qué están informando. En el correr del día la actualización de cada noticia nos estará llegando con total inmediatez a nuestros celulares. Las formas cambian, sin duda, pero la compulsión a querer estar al tanto de lo que sucede no.

			Algunos aspectos de lo que debería ser un buen curso de periodismo no figuran en un manual, pero forman parte de una práctica recomendable.

			Sería saludable, por ejemplo, que la primera media hora de cada sesión se utilice para discutir en grupo las noticias más recientes y comparar cómo cada sitio y cada diario trató esa noticia. De esa forma se arraiga la necesidad —ese “vicio”, como he venido diciendo—  de estar bien informado. La discusión en grupo ayudará además a contextualizar la información con otros hechos simultáneos o con el pasado reciente de esa realidad para así entender su sentido.

			Por eso es bueno alimentar el hábito de comparar medios locales con los de otros países, y esa práctica es fácil gracias a internet. Se podrá de ese modo ver cómo tratan las noticias y cómo las escriben medios como Clarín o La Nación en Buenos Aires. O los diarios brasileños O Globo, O Estado de S. Paulo, Folha, O Jornal. O ver cómo lo hacen El País, el ABC o El Mundo en España, Le Monde y Liberation en Francia, The Guardian en el Reino Unido, The New York Times en Estados Unidos y Huffington Post, un diario que solo se encuentra en la web. Hasta hace poco tiempo, muchos de estos se podían ver gratis. Sin embargo, cada vez son más los medios que piden el pago de una suscripción para acceder a su sitio.

			Si se busca un periodismo que explique el mundo con información precisa y análisis profundo, debería leerse la revista británica The Economist. La lista, claro, es interminable, y cada uno elige según sus preferencias. Es la ventaja que ofrece internet.

			También gracias a internet se puede acceder a productos periodísticos visuales que no siempre se ven en televisión por cable, ya sea porque no se hacen para esta plataforma, ya sea porque no están en los servicios disponibles en Uruguay. Hay cosas muy buenas hechas por la BBC, por la CNN en inglés. Asimismo se puede ver este interesante y polémico fenómeno que es Al Jazeera.

			Es importante que el periodista que está en pleno proceso de formación se acostumbre a buscar y revisar esos medios, aprender de los que escriben bien y tomar nota de cómo presentan sus noticias. Esta práctica debería ser el equivalente a las lecturas de los textos de curso: es la bibliografía obligatoria.

			Otro concepto que el futuro periodista debe interiorizar es que de él se espera que esté informado de todo el acontecer mundial. Y de sus alrededores también. Es obvio que es imposible abarcar tanto. Pero es necesario desarrollar métodos para acceder a información básica de todo, según sean las exigencias de un editor. Durante mucho tiempo los buenos periodistas tenían en sus escritorios una práctica biblioteca de referencia. Estaban los almanaques anuales, unos librazos gordos que brindaban toda la información elemental y necesaria país por país, año a año. Eso se complementaba con páginas enteras dedicadas a todo tipo de estadísticas. Era un embrión de lo que hoy son los sofisticados sistemas de periodismo de datos. El Banco Mundial publicaba un anuario con toda la información económica del mundo. Para los periodistas era un referente ineludible, y estaba sobre la mesa de trabajo de todos.

			No cuento esto para recordar viejos tiempos idos. Más bien pretendo señalar que la inmensidad de sitios llenos de información, antecedentes, historia, estadísticas y datos que hoy se encuentran en internet y son una herramienta fundamental para el periodista ya existían en una versión más primitiva, antes de todo este empuje de transformaciones tecnológicas. Es que ellas responden,  en definitiva, a necesidades preexistentes que ayer se resolvían con un tipo de instrumentos y hoy con otros.

			Es necesario saber dónde están los mejores sitios y cómo acceder a ellos con la mayor rapidez, para que nos ayuden a contextualizar información. Entender que cada noticia que irrumpe en nuestro lugar de trabajo responde a una historia que no “nace de gajo” ni surge por generación espontánea, aunque para el periodista sea la primera vez que se conecta con ella.

			Suele ocurrir que los jefes y editores pasan a los reporteros de una sección a otra, aunque no tengan conexión entre sí, para que se vayan fogueando en diferentes áreas. Se espera que el reportero pueda manejarse en cualquier sección, que se convierta en un todoterreno. Es la manera de ir armando su “cabeza profesional”.

			Como decía un querido colega, la erudición abarcadora de un periodista es como un inmenso lago. De esos en los que es difícil ver dónde queda la otra orilla, de tan vasto y abarcador. Pero a la vez es llanito, llanito.

			La imagen es muy gráfica, aunque algo irónica. Un buen periodista en realidad debe, al menos en algunos temas, ser profundo. Para eso se forma, para eso se enriquece con la experiencia en el terreno, y para eso es un insaciable lector.

			* * *

			Una manera de desenvolverse en ese universo inmanejable es estar al tanto de las corrientes y tendencias que mueven al mundo. Para ello hay que hacer tres cosas elementales: leer, ver y escuchar.

			Leer

			Es necesario leer algo más que los textos universitarios.

			Hay que leer las buenas novelas, sean las clásicas o sean de autores contemporáneos. Y leerlas por el puro deleite de hacerlo.

			Las novelas recurren al relato, nos cuentan sobre personajes imaginarios que viven hechos verosímiles, pero no reales. También el periodismo narra hechos e involucra personajes. Solo que no son ficticios, sino reales. Por eso es bueno ver cómo los grandes novelistas de todas las épocas “cuentan sus cuentos”. De ellos algo siempre se aprende.

			También hay que leer aquellos libros que por una razón u otra tienen un impacto en la sociedad y conmueven al público en un momento determinado. Ese público que se sintió afectado es también el que nos lee o nos sigue en los medios. Es necesario entenderlo, comprender por qué ante determinados libros y en circunstancias muy especiales tuvo una reacción tan fuerte. Ayuda a deducir qué preocupa, qué enoja, qué celebra y qué hace vibrar a la gente a la que nos dirigimos.

			Además es bueno leer sobre historia, sobre economía, sobre política, sobre ciencia y tecnología, leer biografías. Importa entender qué cosas ocurrieron en el pasado en la medida en que se relacionan al presente. E importa conocer cómo fueron ciertas figuras que dejaron su huella en la historia, porque no se diferencian tanto de los protagonistas presentes de nuestras notas, con sus personalidades, sus contradicciones y sus claroscuros.

			Un buen periodista es a la vez un lector ávido y caótico. Sus prioridades van cambiando según las urgencias que su trabajo determina. En un par de semanas podrá leer todo lo que se ha escrito sobre México porque viajó allí para escribir un informe referido a ese país. A la semana siguiente se devora textos sobre epidemias, porque necesita explicar el fenómeno de la aparición de contagios virales muy agresivos. A la tercera semana, para descansar, lee una buena novela de un autor recientemente premiado.

			Ver

			Todo lo que es audiovisual entra dentro del espacio de intereses de un periodista. Debe ver cine, tanto los legendarios clásicos de todas las épocas como también lo último en salir, lo que ganó premios, ya sea de los grandes festivales o de los Oscar. Ver lo que la gente está viendo.

			Debe prestar atención a las grandes series que generan expectativa en el público. Las que se transmiten por televisión, pero también las que se bajan por internet o las que se ven en Netflix, YouTube o el lugar que sea. Estas series son tema de conversación entre la gente, sobre ellas se habla en las reuniones familiares o en los lugares de trabajo. A veces son simples comedias de entretenimiento, a veces melodramas con gran carga emotiva, a veces dramas de dimensiones épicas. Pero todas  reflejan el sentir y las preocupaciones de nuestros lectores y audiencia, y por eso se habla tanto de ellas.

			Incluso importa ver la publicidad en televisión, que da que hablar y refleja muchas pautas de conducta, valores y formas de ver la realidad propia de la sociedad en que se produce.

			Escuchar

			Por último, hay que escuchar. Escuchar la radio. Los grandes y pequeños programas. Escuchar música y no solo rock o cumbia, o lo que esté de moda en cada momento. Programas de entretenimiento, de música y periodísticos. Saber también qué elige escuchar la gente y cómo participa en muchos programas con llamadas, correos y demás.

			* * *

			Hay ciertas cuestiones que los futuros periodistas y sus profesores deben dar por entendido:

			1.º – Que no tienen problemas en el manejo del idioma. Esto no quiere decir que sean literatos consumados o candidatos al Premio Nobel de Literatura, pero sí que escriben y hablan con mínima corrección.

			2.º – Que aguantan el rigor, el trabajo y la severidad. La tarea periodística es ardua y exigente. Como compensación, para el que tiene vocación, es muy disfrutable. Hay que acometerla con método, pero también con pasión, y gozar de ella.

			3.º – Que de modo creciente la relación entre quien enseña y aprende se va rápidamente transformando en una relación que es propia de “colegas”. 



Quiero volver por un instante a un tema crucial, brevemente mencionado, que es la relación que todo periodista debe tener con el idioma.

			Así como el estudiante de ingeniería necesita entenderse bien con las matemáticas, en especial aquellas que son complejas y sofisticadas, también quien se forma como periodista debe entenderse a la perfección con el lenguaje, escrito y hablado.

			Hay que saber construirlo, conocer sus reglas, conocer su vocabulario, conocer su ortografía. Y esto vale tanto para quienes piensan volcarse al periodismo escrito como al periodismo oral o audiovisual. En todos los casos, es necesario escribir, es necesario hablar con corrección, es necesario ser precisos y dominar un vocabulario adecuado. De otro modo, nadie nos entenderá. Eso, desde un punto de vista profesional, es un contrasentido.

			Como todo manual, este refleja las preocupaciones, obsesiones y experiencias que fui recogiendo en mis años de docencia, complementadas con la experiencia, de varias décadas, en el campo. A ello se suma un constante ejercicio de formación permanente que hice tanto en Uruguay como en el exterior.

			Pero nada de eso lo hace perfecto. Tampoco es posible que un manual lo abarque todo. Es modesto en sus pretensiones: aspira a ser básico; sin embargo,  aun así es insuficiente. Por las cosas que faltan me disculpo, por las que hay en exceso, en el fondo, quizás nunca sobren. Y como decía al principio, cada uno deberá luego llenar los espacios vacíos que este texto pudo dejar, con su propia experiencia, imaginación, su esfuerzo y su iniciativa.

			Por lo menos para eso sí habrá servido el manual que estoy presentando.

			Montevideo, marzo 2020
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			El periodismo escrito 
Un poco de historia

		


		
			  

			 El periodismo tal cual lo entendemos hoy, el que se hace en las radios, los canales de televisión, en diarios y revistas, en los canales especializados en noticias las 24 horas, en los blogs y sitios periodísticos de internet y hasta en las redes, empezó a desarrollarse en los diarios a fines del siglo XIX y comienzos del XX.

			Es en ese momento que la tarea se profesionalizó cada vez más y se extendió de los diarios a los nuevos formatos en la medida en que la tecnología fue abriendo la posibilidad de hacer llegar las noticias por canales cada vez más rápidos y sofisticados.

			Empezaré esta breve reseña histórica hablando de la evolución de los diversos medios y dejaré para el final el proceso más complejo, y en crítica evolución, de los diarios.

			Las agencias de noticias

			Uno de los primeros medios que surgen para dar apoyo al trabajo de los diarios fueron las agencias noticiosas, que tuvieron un fuerte impulso a fines del siglo XIX en la medida en que los diarios demandaban más información proveniente de los puntos más lejanos.

			Varios países europeos tenían colonias y territorios de ultramar (en África y Asia). Esa época coincidió con el desarrollo de un instrumento que entonces era “tecnología de punta”: el telégrafo. Por esa vía se podrían transmitir noticias desde casi cualquier lugar del mundo con mucha velocidad. La idea de la “inmediatez” en la transmisión de noticias, tan cara al periodismo, empieza a germinar en ese momento.

			Surgen así las primeras grandes agencias de noticias, que se ubican en las capitales de Europa, Asia, África y América, para cubrir lo que ocurría en esos lugares y en cuanto afectaba a las correspondientes metrópolis. Gracias al telégrafo las noticias se envían con rapidez, y eso lleva a consolidar un lenguaje específico y propio del oficio. El temor a que por culpa de algún accidente en la transmisión esta pudiera interrumpirse obligó a redactar los textos de forma tal que lo principal y urgente fuera lo primero que llegase a las redacciones. Así se inició el estilo despojado, ascético y conciso que será la característica del periodismo moderno hasta hoy.

			Muchas de esas agencias de noticias aún perduran: la francesa Agence France-Presse (AFP) se fundó en 1835 con el nombre de Agencia Havas y es la más antigua; la británica Reuters (que funciona desde 1851) fue la primera que transmitió a Europa la noticia del asesinato de Abraham Lincoln; la alemana Deutsche Presse-Agentur (DPA) fue creada después de la Segunda Guerra Mundial, en 1949; la italiana Agenzia Nazionale Stampa Associata (ANSA), también fundada después de la guerra, en 1945; y la española EFE, establecida en 1939.

			En Estados Unidos, un país enorme, casi inabarcable, que se extiende de océano a océano, los diarios más prestigiosos se dieron cuenta de que no podían cubrir, cada uno por sí solo, tanto territorio. No contaban con gente para ello, y además les era muy oneroso.

			Esos diarios se unieron para establecer una red de corresponsales comunes en todos los estados y en las principales ciudades. Con ese motivo erigieron sus propias agencias de noticias, cuyos nombres ya revelan su sentido y origen: Associated Press (AP), en 1846, y United Press (UP), en 1907. Con el tiempo ese gran servicio creado para cubrir el territorio nacional se extendió, y AP y UP se convirtieron en agencias internacionales.

			También ellas desarrollaron un lenguaje conciso y ascético. Esto último fue necesario porque los diarios asociados tenían diferentes perfiles en sus enfoques editoriales. Para que un servicio común a todos no provocara controversias, lo mejor era cubrir cada noticia con ecuanimidad y equidistancia, de forma tal que satisficiera a cada uno.

			El otro gran esfuerzo que hace el periodismo impreso, con éxito notorio, es acompañar sus textos con imágenes. Esto permite desarrollar dos formas alternativas de periodismo: la caricatura y el fotorreportaje.

			La caricatura hace posible presentar a figuras notorias y situaciones extremas en clave de humor, con trazo sutil y mucha inteligencia. La caricatura y la viñeta muchas veces toman un viso editorial, pues no solo informan, sino que dan un enfoque de lo ocurrido.

			La fotografía, por otra parte, encuentra inmediato espacio en la prensa. Permite exhibir en forma gráfica lo que está escrito. Es imagen quieta, sin movimiento (de eso se encargará, décadas después, la televisión),  pero aun así muestra vitalidad, dinámica y genera impacto. Surge una revista que se especializa en el género, Life, y le da un empuje a esa variante de periodista que, cámara en mano, se mete en medio del tumulto y va reflejando la realidad de los hechos. No hace arte con la imagen, pero sí registra la crudeza de cada acontecimiento.

			La guerra civil española (a fines de la década de 1930) y la Segunda Guerra Mundial (a comienzos de la década de 1940) permitieron la expansión de esta actividad y su reconocimiento por parte del público. Con coraje y talento, los reporteros documentaron de forma extraordinaria los dos conflictos.

			En 1947, los más renombrados fotógrafos fundan una cooperativa que funciona como agencia de imágenes, llamada Magnum. Entre sus primeros miembros estuvieron profesionales legendarios como Robert Capa, David Seymour (conocido como Chim), Henri Cartier-Bresson, George Rodger, Bill Vandivert, María Eisner y Rita Vandivert. No solo fueron corresponsales de guerra, sino que cubrieron con sus cámaras notas sobre drogas, pobreza, crímenes, religión, hambrunas, sobre temas de la vida cotidiana, familiar y doméstica, tanto en las grandes ciudades como en el medio rural, y todo lo referido a los grandes hechos políticos. En consecuencia, la agencia Magnum tiene un verdadero archivo fotográfico de lo ocurrido a lo largo del siglo XX y comienzos de este siglo XXI, como las tomas del 11 de setiembre del 2001, cuando el ataque a las Torres Gemelas en Nueva York, o de la guerra de Siria en la segunda década.

			El impacto de la radio

			Con su llegada en los años 20, la radio pasó a ser un fundamental transmisor de noticias. Si bien no es un medio exclusivamente periodístico, ya que también se concentró en la emisión de música y programas de entretenimiento, la radio se convirtió en un revolucionario formato para el periodismo.

			Empezó a desarrollarse aceleradamente en la década del veinte y alcanzó una masiva popularización a partir de los años 60, cuando se inventó la radio a transistores, que permitía contar con pequeños y portátiles aparatos.

			Una de las ventajas de la radio era que podía interrumpir su programación para insertar noticias graves ocurridas a último momento. Con eso, el concepto de “inmediatez”, hoy tan en boga, adquirió un nuevo sentido. Por cierto, las agencias noticiosas desde sus inicios trabajaron con esos criterios; pero tanta rapidez luego se enlentecía, según cómo fueran los ritmos de impresión de un diario. En casos de notoria importancia y urgencia, un periódico podía imprimir una “edición extra” de pocas páginas y solo concentrada en el exclusivo tema de último momento. Eso era, a principios del siglo XX, lo más evolucionado que había en cuanto a la inmediatez de una primicia urgente.

			La radio cambió esos criterios y potenció aún más la utilidad de las agencias, que sabían que sus noticias podían ser recogidas y transmitidas al momento por las emisoras.

			La televisión y la imagen en movimiento

			Con el surgimiento de la televisión, el periodismo encuentra un nuevo instrumento para transmitir noticias no solo al instante, sino con imágenes en movimiento. Al principio los programas periodísticos se atuvieron al modelo radial. Parecían programas radiales, pero filmados en un estudio, todos sentados. Se usaba el lenguaje adusto de la palabra escrita y la inflexión vocal de la palabra hablada (radial).

			Estos reporteros venían con experiencia de otros medios. Habían trabajado en agencias, en radios o en diarios, y estaban muy marcados por el periodismo impreso. Pero rápidamente se debió recurrir a la imagen activa, con lo cual la televisión justificó su existencia.

			Con el tiempo y la evolución de la tecnología necesaria para grabar y transmitir en color, registrar y producir notas en el lugar de los hechos y en el mismo momento en que estos ocurrían, el aspecto visual de la televisión empezó a tener una importancia mayor.

			El mundo entero podía ver a la misma vez una guerra en un lugar y un espectáculo en otro. El casamiento de Lady Di con el heredero de la corona británica, la final de la Copa del Mundo, la entrega de los Oscar o el derrumbe de las Torres Gemelas en Nueva York a causa de un ataque terrorista pudieron contemplarse en tiempo real en todos los lugares del mundo. El asesinato del presidente John F. Kennedy en noviembre de 1963 fue conocido con relativa rapidez gracias a las radios. Las fotos, impactantes como fueron, llegaron más tarde a las redacciones. Es que primero había que revelar los rollos en un laboratorio tradicional y luego transmitirlas a destino vía radial, es decir, mediante ondas electromagnéticas. Por eso se las solía llamar radiofotos, y eran incluidas en las ediciones extras o en los diarios que salían a la calle a la hora más cercana a los hechos mismos. Aquello demandaba un gran esfuerzo y el uso al máximo de la tecnología más vanguardista posible.

			Tales engorrosos procedimientos serían impensables hoy. Las fotografías o las filmaciones llegan en el mismo momento en que suceden los hechos. Basta que alguien desde el asiento del bus en que viaja vea un accidente y con su celular transmita lo que está ocurriendo para que todos los que están “enganchados” con esa persona reciban al momento las imágenes, no importa dónde estén.

			El otro gran cambio de la televisión fue hacer reconocibles a las grandes figuras públicas. A comienzos del siglo XX, si bien sus nombres eran célebres, solo si un personaje notorio pasaba por una cierta localidad la gente podía jactarse de haberle visto el rostro al menos una vez en la vida. La introducción del fotoperiodismo cambió eso. Los rostros pasaron a ser conocidos. Y los buenos fotógrafos lograban incluso registrar a esos personajes en momentos históricos, en situaciones llamativas en que era posible adivinar el gesto de cada momento. Si ese cambio fue revolucionario, al punto de dar extraordinarios fotorreporteros al periodismo, más lo fue la posibilidad de ver a los grandes personajes en movimiento. Los gestos ya no se adivinaban, se veían. La voz pasaba a ser un elemento más a tomar en cuenta. Rostro, gestos, ademanes, inflexiones de la voz: era como tener al personaje frente a uno. Conocerlo como si estuviera en la sala de la propia casa. Como si fuera alguien de la familia.

			Los noticieros televisados pasaron a ser parte de un ritual obligado en los hogares de muchos países. Poco antes de la cena, la gente se reunía en torno a la pantalla y en una media hora —quizás más, según el país— cada uno recibía un sólido condensado de lo que había ocurrido en el día. Dos o tres cadenas nacionales más alguna local eran parte de la oferta, y todos sintetizaban lo ocurrido en ese programa.

			Los conductores de los noticieros (el “hombre ancla” dirían los estadounidenses) le daban unidad a esa transmisión e hilaban esa diversidad de noticias locales, generales, internacionales, políticas, deportivas y sobre espectáculos. Y pasaron a ser personajes para las familias que veían el noticiero. Por algo Luciano Álvarez los llamó, en uno de sus libros, “los héroes de las siete  y media”.

			De esas noticias y las que salían en los diarios era de lo que se hablaba en el lugar de trabajo, en las fábricas y universidades, en ruedas de amigos.

			Al noticiero se sumaron los programas periodísticos semanales, por lo general de una hora de extensión, en los que solo se elegían algunos temas de los muchos que había en la vuelta, se los analizaba a fondo, se mostraban imágenes y se hacían entrevistas más extensas. En Estados Unidos este formato tuvo enorme éxito cuando la CBS lanzó al aire 60 minutes, un programa en profundidad que duraba una hora y que durante un tiempo fue conducido por Mike Wallace, una leyenda de la televisión norteamericana.

			En Uruguay hubo experiencias similares, no iguales, entre las que se destacaron En vivo y en directo en canal 12, conducido por Néber Araújo, Código país, a cargo de Aldo Silva, y Prioridad, una mesa de entrevistas extensas llevadas adelante por Ángel María Luna, Omar Defeo y Barret Puig (a veces con la presencia de Danilo Arbilla).

			El cable, un cambio que da vuelta los rituales

			Otra gran transformación que realmente sacudió la forma de recibir información se produjo con la llegada de los canales de televisión por cable. A diferencia del sistema tradicional, este no se transmite por ondas, sino por una red de cableado de distribución a cada hogar, para lo cual hay que suscribirse. Dentro del servicio llegan decenas de señales diferentes. Para distinguirse de los canales tradicionales, se trata no tanto de mostrar una variedad de programas a lo largo del día (noticieros, entrevistas, entretenimiento, grandes revistas, series y películas), sino de especializarse. Algunos dan las mejores series que se producen en el mercado, otros se dedican a transmitir películas legendarias que, como clásicos, marcaron la historia del cine; unos solo se concentran en lo deportivo y otros dedican las veinticuatro horas a dar noticias y producir solo programas periodísticos.

			En este sentido, el lanzamiento de la Cable News Network (CNN), fundada por Ted Turner en 1980, implicó una revolución en el periodismo informativo. Y lo fue por dos razones. La primera, porque su objetivo era que el público estuviera conectado a las noticias las veinticuatro horas. Ya no era necesario esperar hasta la tardecita para engancharse con el informativo habitual. La CNN era un noticiero continuo: iba agregando las nuevas noticias a medida que repetía las ya informadas más temprano, en el correr del día. La audiencia se incorporaba cuando quería y siempre estaba informada.

			La segunda razón estuvo vinculada a su globalidad. Si bien sus estudios principales funcionaban en Atlanta, en el sur de Estados Unidos, y tenía otros estudios en las principales ciudades del país, el tono del noticiero no era el de diferenciar noticias locales de las internacionales. Se cubría el mundo, no un país, y Estados Unidos era considerado un país más a cubrir (aunque, por cierto, no uno menor).

			Como la mayoría de sus abonados estaban en territorio estadounidense, lo que allí ocurría era importante; pero se pretendía que quien se suscribía a su canal de cable en el exterior no lo viera como un servicio meramente norteamericano.

			Este cambio produjo en el periodismo otro elemento: poder ver la transmisión de noticias en tiempo real. Mientras los hechos pasaban, la audiencia las recibía en la casa. Guerras, atentados, asesinatos, terremotos o tan solo las comunicaciones hechas por gobernantes y protagonistas económicos y sociales.

			Es en este momento, no con el posterior advenimiento de internet y las redes, que los tradicionales diarios empezaron a plantearse el sentido de su tarea. Ya no son ellos los que dan primicias. Están en las llamadas alertas noticiosas (news alerts) o las noticias del momento (breaking news) que aparecen todo el tiempo en la pantalla de televisión.

			Su respuesta a ese desafío era que ellos, los periódicos, sí podían dar contexto, explicación, sentido a esos escuetos noticieros. Y lo cierto es que, ante grandes acontecimientos difundidos primero por los canales de cable, al día siguiente los diarios vendían cifras récord de ejemplares. Lo impactante ya había llegado. Ahora había que entenderlo, digerirlo, procesarlo, y eso solo lo podía hacer el más elaborado trabajo de los periodistas de diarios y revistas.

			Ese proceso de periodismo por cable se universalizó. En todos los países hay canales de cable de noticias y programas periodísticos. Hay canales de aire que tienen asimismo una versión en cable, que se especializa en la información, como la española TVE y la británica BBC. En 1996 el gobierno de Catar lanzó un canal de cable inspirado en el modelo de la CNN, en árabe, para el mundo árabe: Al Jazeera (pronunciado Al Yazira). En Argentina, canales como Crónica y Todo Noticias (TN) se especializaron en ese rubro, y desde hace unos años el canal uruguayo Nuevo Siglo trabaja con progresivos éxitos en esa dirección.

			El fenómeno se reprodujo localmente a través de canales que informan las veinticuatro horas sobre lo que ocurre en una única ciudad o en una comarca. Pero el esfuerzo demanda prudencia de recursos, y es así que se extendió la idea del reportero que sale a buscar la nota y es a la vez su propio camarógrafo y —una vez de regreso a estudios— su propio editor del material  recogido.

			Con los avances en las conexiones, en los dispositivos utilizados y en las cámaras fotográficas, el uso de videos se fue incorporando a los sitios. Y si bien ya es común que las webs de canales de televisión suban los videos que fueron transmitidos en los noticieros, en los últimos años se pudo observar con interés cómo sitios de diarios uruguayos se animaron a armar estudios en la sala de redacción y hasta a transmitir en vivo (a través de las redes) programas al mejor estilo magazine matinal. Esto ya estaba ocurriendo con medios de otros países (en Argentina, por ejemplo).

			Los resultados periodísticos y económicos de esta apuesta fueron dispares y en algunos casos hubo tropiezos, pero aun así es destacable la decisión de innovar.

			En el mundo muchos medios armaron sus equipos de video, otros apelaron a los fotógrafos (lo que generó algunas resistencias), y se entrenó en la práctica de filmar a periodistas que trabajaban para los sitios.

			Cuando la noticia se profesionaliza

			La prensa tampoco nació como el medio de información que conocemos hoy, ni con el lenguaje periodístico al que hoy estamos tan acostumbrados.

				El diario en los siglos XVIII y XIX era una tribuna, un lugar para la prédica de ideas, una hoja para la arenga. Desde aquellos periódicos se hacía política, se persuadía a la gente e incluso se la adoctrinaba. Los folletos sediciosos, los panfletos levantiscos, los libelos agresivos, así eran los diarios en los siglos mencionados. Y fue para esos diarios guerreros, baratos, inescrupulosos, que se estableció en su momento la libertad de prensa.
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